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El primer Banco de Alimentos

En 1995 abría sus puertas el Banco de Alimentos de Vigo. Un bajo
comercial de 130 metros cuadrados en la calle Pino. Los fines eran
los mismos que habían impulsado su apertura en otras provincias, en
otros países, en otros continentes: ayudar a las familias necesitadas.

El concepto Banco de Alimentos tiene su origen en Phoenix (Arizona,
EEUU), donde un inquieto jubilado vivía ocupado y preocupado tratando de
paliar la mala o nula alimentación de algunos habitantes, desde una vieja
tahona, allá por los años 60 del siglo XX. La casualidad le puso en el camino
de la optimización de recursos. Comprobó como las grandes superficies
comerciales retiraban de las estanterías productos en perfecto estado para
el consumo, pero, no así, para su comercialización dada la proximidad de la
fecha de caducidad. Los productos alimentarios eran depositados en los
contenedores.

La idea inmediata fue convencer a los responsables de dichos centros
comerciales para que periódicamente les fuese permitido recoger estas so-
bras para repartirlas ordenadamente a las personas más desfavorecidas.

Así, surgió el primer Banco de Alimentos. El buen resultado del operativo
trascendió a otros estados y pronto llegó a Canadá. La fórmula cruzó el Atlán-
tico. En París se estableció el primer Banco de Alimentos. En 1987 abría en
Barcelona el primer Banco de Alimentos de España. En 1995, como hemos
indicado al principio, se inauguró el primero de Galicia, en Vigo.

Esta inmersión en la historia de los Bancos de Alimentos pretende unir
dos situaciones sociales similares, a pesar de la distancia real y temporal. La
economía ha cambiado mucho, la valoración económica, no. Los problemas
de las clases menos favorecidas continúan igual o peor. La salud de la macro-
economía es más satisfactoria que nunca. En una balanza romana el platillo
de la clase media estaría muy abajo y el de la clase neoliberal en la parte
más elevada, con tendencia al ascenso.

Desde su instalación en la calle Pino, número 38, hemos tenido que
trasladarnos en 2013 a una nave de 800 metros cuadrados en San Pedro de
Sárdoma y, ya al año siguiente, se hizo imprescindible alquilar otro almacén
complementario y, en algún período puntual, se tuvo que echar mano de otra
para poder atender a un mayor número de personas vulnerables. Actual-
mente, ocupamos un espacio de más de 2.100 metros cuadrados en la
Avenida Alcalde Lavadores, número 102.

¿Qué está pasando? ¿La economía española no ha superado la crisis? 
Por favor: hágase voluntario del Banco de Alimentos y hallará la respuesta.

Pedro Pereira, presidenteQu
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Los Bancos de Alimentos de la Federación Es-

pañola (FESBAL), llevamos en nuestros estatutos los
principios de ser aconfesionales y apolíticos. Sin em-
bargo, los voluntarios que los componemos, al mar-
gen de ser libres para elegir personalmente cualquier
opción político/religiosa, somos seres que vivimos,
creamos familia, compartimos vivencias enriquecedo-
ras…, pero somos mortales.

Entre aquellos que vivimos las primeras experien-
cias de tratar de ayudar a los más necesitados estaba
Juan Costa. Enjuto, fibroso, dinámico, destacaba
entre los miembros de las entidades benefactoras
cuando acudían a retirar la ayuda mensual. Su figura
estará siempre ligada a la carretilla elevadora con la
que movía ágilmente los palés de alimentos alineados
en las estanterías.

Su pasión era su familia, sus nietos y las pe-
queñas a las que iba a recoger al colegio todos los
días.

En estos momentos de ‘hasta pronto’, un cariñoso
saludo a su mujer Mari y a sus hijos. Descanse en
paz inolvidable patrón de la Fundación Provincial
Banco de Alimentos.

Pedro Pereira Carballo, presidente de la Fun-
dación Provincial Banco de Alimentos de Vigo

Juan Costa, In Memoriam
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